


EL “OTRO”
MERCADO
“H abía varios vecinos contrabandistas en el barrio. De 

hecho, mi papá era uno de ellos. Se llamaba Manuel 
Solano Hoyos Tapia. Él viajaba por tierra a Maicao, que 

era la ruta principal, y también a Panamá, a donde se iba en lan-
cha como lo hacen actualmente con las lanchas cocoteras. Aruba 
era otro sitio para traer productos. En ese tiempo Maicao era 
un punto fuerte por la gran cantidad de turcos y libaneses que 
había en ese perímetro”.

Quien cuenta esta historia es Darío Antonio Hoyos Racero, sentado en una 
banca en la calle del Pozo, escuchando música en un pequeño equipo de 
sonido, explicándose siempre con las manos.

“Yo estaba muy pelao, pero todavía me acuerdo. Antes de llegar con la 
mercancía, mi papá hacía unos acuerdos para enviar una “mosca”, la per-
sona que inspeccionaba la zona. La mosca miraba cómo estaba el panorama 
para que el resto del grupo entrara con el producto en las horas de la noche, 
casi siempre de las doce en adelante. Mi papá llegaba con una volqueta 
repleta de productos de contrabando y una persona arriba. Claro, todo esto 
cuando la mosca les daba luz verde”. 

 “Lo que más se contrabandeaban eran los cigarrillos y whisky. Ellos traían 
otros productos por encargo para la gente que estaba bien económicamente, 
como aceite de oliva o champagne, que era difícil de encontrar por acá”. 

 “Después que llegaba el camión, mi papá guardaba todo en la casa. Había 
casas donde encaletaban las cosas. No recuerdo en específico cuáles eran 
todas, pero por supuesto la mía era una de ellas. Había otra familia en la 
calle San Juan y una más en el callejón Ancho. Al día siguiente buscaba a sus 
clientes y les mostraba los productos. Luego él recogía el dinero, compraba 
dólares y se iba a las dos o tres semanas por más mercancía”. 

 “Recuerdo mucho a un señor vecino del barrio que trabajaba con el 
Frente del Resguardo, que era la autoridad departamental que vigilaba las 
embarcaciones y los artículos que entraban a los puertos. Él sabía que mi 
papá traía contrabando, pero no se atrevía a encararlo directamente. Lo que 
hacía era que le envíaba a otros miembros del resguardo para que requisa-
ron la casa”.  

V A J I L L A S ,  A L C O H O L  Y  M E N T O L

Augusto de Aguas nos cuenta su parte de la historia mientras alimenta a 
sus pájaros en las jaulas que tiene en la terraza de su casa, por la calle San 
Juan. Está vestido con bermudas, camisa rosada y sandalias. Sus canas 
avisan que los recuerdos vienen de hace mucho tiempo.

“El contrabando siempre ha sido ilegal, lo que pasa es que en una época 
era menos controlado. Antes no había muchas empresas donde la gente 
pudiera trabajar, por eso muchos se dedicaron a contrabandear. Tengo claro 
que el contrabando siempre entró por Cartagena y se distribuía al interior 
del país. Por supuesto, en esa época las carreteras estaban destapadas y 
muchos de los grandes contrabandistas tenían control de esas vías”. 

“Esta actividad se realizaba por medio de embarcaciones que viajaban 
a la zona libre de Colón, en Panamá. Esas embarcaciones eran de madera 
y también traían madera. Otro  de los sitios estratégicos era la isla de San 
Blas. Los botes llegaban ahí de ida y de venida. El negocio funcionaba de la 

siguiente forma: de aquí llevaban comida, puesto que teníamos el Mercado 
Público. En San Blas hacían trueques con los indígenas de la isla. De allá 
traían licores, cigarrillos, vajillas, alcohol y mentol”. 

“Para hablar de contrabando en Getsemaní, tenemos que mencionar toda 
la costa Atlántica: desde Cabo de la Vela, hasta el Golfo de Urabá. Porque 
también llegaba contrabando de La Guajira y del golfo de Morrosquillo. 
Cuando la mercancía venía por vía marítima anclaban en el Muelle de los 
Pegasos. Las autoridades veían eso normal, no molestaban ni hacían contro-
les. Sin embargo, eso empezó a cambiar cuando se generó una alianza entre 
guajiros y cartageneros. Ahí la DIAN y Aduana empezaron a controlar”. 

“Si bien Cartagena fue un epicentro, Getsemaní lo fue más. Los getse-
manisense sabían todo lo que provenía de contrabando: whisky, perfume, 
ropa, víveres, almendras, pistachos, ciruelas pasas. Hubo mucho contraban-
dista de aquí. Había un contrabando que venía de España que traían unos 
turrones que eran los mejores de los años 60. Recuerdo unos huevos de 
Navidad que eran duros, con relleno de chocolate”. 

“En el mercado había secciones dedicadas solo a productos de contra-
bando. Los comerciantes hacían una mezcla de mercancía nacional y la de 
contrabando. Es más, acá nos gustaban más los productos extranjeros que 
los nacionales, porque eran de mejor calidad. Por ejemplo el jamón, la jamo-
neta y el salchichón cervecero, que venían de Estados Unidos e Inglaterra. 
La mayoría de ricos de esa época compraban esas carnes. Pero a pesar de 
que en el barrio vivía gente humilde, tenían cierto poder adquisitivo. Por-
que controlaban el mercado y se movía un comercio dentro de Getsemaní. 
Era normal ver como una persona pobre se llevaba a la mesa lo mismo que 
un tipo adinerado”. 

“El contrabando en el barrio era dominado por familias, es decir, cada 
una tenía cierta clase de mercancía. Era normal que un getsemanicense 
fuera a la casa de un contrabandista a comprarle algo y que se lo diera a un 
precio cómodo. El vecino se sentía en agrado porque el vendedor, que tam-
bién era getsemanicense, le hacía más descuento. En algunas ocasiones los 
contrabandistas del barrio les regalaban a los vecinos más allegados trago 
extranjero para fechas especiales, como los festivos de diciembre. Aquí el 
vecino del barrio compraba mucha ropa. Nos sentíamos complacidos por 
lucir una prenda que venía de afuera”. 

“ L L E G Ó  F U L A N I T A ”

“El grupo de mujeres era más grande que el de hombres. Porque muchas 
viajaban a San Andrés, Panamá y mandaban su mercancía por lancha. Hubo 
vecinas que eran grandes contrabandistas. Se sabían el manejo del mercado, 
los puntos estratégicos, qué cantidad debían traer y la clase de productos  
que le dieran rentabilidad. A diferencia de los hombres, ella sí eran buenas 
administradoras, porque ellos se dedicaban a la vida bohemia y chévere, 
bien vestidos y tomando”. 

“Cuando ellas llegaban de afuera, ya tenían un grupo selecto que les com-
praba su mercancía sin reparo, porque sabían que lo que traían era de buena 
calidad. La mejor estrategia de ventas era el voz a voz: ‘mira, llegó fulanita 
con mercancía’ y todos iban donde ella”. 

“Las contrabandistas eran miradas con respeto, porque tenían conoci-
miento y poder económico. Las cosas no se guardaban solo en su propia 
casa sino que se repartía entre las casa de amigos y familiares, para que en 
caso de una requisa no encontraran suficiente evidencia”.

La relación de Cartagena -y en particular de Getsemaní- con el 
contrabando era casi tan vieja como la ciudad misma. La raíz de 
todo estaba en el orden colonial español, que tenía el monopolio del 
comercio como una de las claves de su dominio. Se suponía que todos 
los bienes tenían que entrar a sus ciudades de manera regulada, había 
cosas que tenías prohibido comprar, y por todos los productos impor-
tados legales se pagaban tributos. La plaza de la Aduana, en el Centro, 
es una huella de ese orden de cosas. En teoría los barcos debían des-
cargar y declarar allí toda cuanto trajeran en sus bodegas.

La cuestión es que España casi no producía artículos manufactura-
dos, pero otros reinos sí, como Inglaterra, y Holanda: tejidos, artículos 
para el hogar y el trabajo, herramientas. Y luego estaban otros pro-
ductos apetecidos aquí como licores y aceites, provenientes de otros 
países. Lo que hacía la corona española era comprar allá y traer para 
estos lados, con impuestos altos de por medio.

Pero en la región Caribe había territorios ingleses, franceses y 
holandeses, como las Antillas, a la vuelta de la esquina, como puntas 
de lanza desde donde podían distribuir sus productos directamente, 
sin impuestos. Hay referencias de que aquí también merodeaban con-
trabandistas de los lo que ahora son países como Suecia, Dinamarca, 
Italia, Escocia, Estados Unidos, Alemania, Rusia y Turquía. El mar 
Caribe era uno de los escenarios clave del comercio mundial.

Entonces si para la Corona el territorio a controlar era inmenso, 
también lo eran las posibilidades de generar ganancias ilegales hacién-
dole el quite a la Aduana. Expertos han llegado a calcular que para 
finales del siglo XVII dos terceras partes de lo que entraba a las Indias 
era contrabando. Solo una tercera parte restante entraba legalmente. 

Y ahí estaba Getsemaní con su playón del Arsenal y su profusión de 
embarcaciones listas prestas a deslizarse furtivamente a donde fuera 
necesario para entrar mercancías sin arancel o prohibidas. De hecho 
la cortina de muralla que existió allí parece haber sido impuesta más 
para frenar el contrabando que para fines estrictamente defensivos, a 
juzgar por sus características.

“Dado que Cartagena era el centro comercial de la Nueva Granada, la 
administración comercial era consciente de que la seguridad de los bienes 
comerciados dependía de una buena defensa del puerto. En consecuencia, la 
ciudad y su bahía fueron fortificadas con las mejores estructuras defensivas 
de la época, incluyendo el gran fuerte o Castillo de San Felipe de Barajas, 
localizado en una colina cerca del puerto. La economía política de la Nueva 
Granada estuvo atada en forma importante al contrabando y comercio 
informal. En el contexto de un comercio transatlántico español desigual, el 
intercambio ilícito fue un aspecto esencial”.

Cartagena de Indias en el siglo XVIII. Haroldo Calvo y Adolfo 
Meisel Roca, editores.  Cartagena, 2005. 

Y si eso era por agua, por la tierra también había descontrol. La calle 
de la Media Luna era la conexión terrestre de Cartagena con el inte-
rior. El revellín o puerta de la Media Luna fue erigido por razones y 
con estructura militar, pero también para ejercer mayor control sobre 
el paso de mercancías.

“El contrabando en el barrio era dominado 

por familias, es decir, cada una tenía cierta 

clase de mercancía. Era normal que un 

getsemanicense fuera a la casa de un 

contrabandista a comprarle algo y que se lo 

diera a un precio cómodo. 

E L  V I E J O  C O N T R A B A N D O 
E N  C A R T A G E N A
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Así sucedió en el templo de San Francisco, en Getsemaní. “Fueron más 
de tres siglos enterrando cuerpos en el mismo espacio. Con las muertes 
naturales, las enfermedades, las batallas, la violencia común. ¡No había 
espacio para tanta gente! Además, el templo tenía inconvenientes como 
espacio funerario. La estructura no permitía mucho”, explica Monika 
Therrien, la experta a cargo del proceso de exploración arqueológica del 
Proyecto San Francisco.

Hay que recordar que el cementerio como lo conocemos ahora es un 
concepto del siglo XIX. Antes ‒al parecer no solo por fe o costumbre 
social sino por cuenta de mandatos reales‒ la gente debía ser inhumada en 
tierra sagrada: es decir, en un templo católico. De hecho, hasta hace pocas 
décadas muchos tenían por cierto que el entierro bueno era en iglesia, a 
pesar de haber cementerios. 

Por eso en la Colonia a un templo principal, como el San Francisco, 
solían surgirle capillas a los lados, cuya construcción financiaban familias 
o cofradías, para que sus miembros fueran enterrados allí. En las cofra-
días los distintos miembros ayudaban a conseguir los recursos. Una de 
ellas fue la que amplió una capilla previa para convertirla en la de Iglesia 
de la Veracruz, que en el siglo XX se convirtió en el Teatro Variedades y 
luego fue demolida para darle paso al Teatro Cartagena.

Se sabe que las órdenes religiosas de aquella época -Franciscanos, Jesui-
tas, Dominicos y demás- podían llegar a pelearse los muertos, dependiendo 
de sus recursos materiales. Si quedaban en su templo significaba más 
familias visitando su iglesia y más contribuciones. Hay anécdotas de monjes 
esperando un descuido en la velación para llevarse el cadáver a sus templos 
o de enfrentamientos entre unos y otros por los restos de un parroquiano.

A falta de capilla familiar o de la cofradía, las personas en vida o las 
familias de los fallecidos pagaban para que los enterraran en el templo. 
Entre más cerca del altar, costaba más. El atrio, fuera de la iglesia, que-
daba para los que no tenían dinero y debían ser enterrados de caridad. 

Q uien ha caminado por iglesias coloniales habrá notado que 
en ocasiones el piso es bastante desigual, como si se hun-
diera por parches. La razón es sorprendente: por varios 

siglos allí fueron enterrados parroquianos a lo largo y ancho del 
templo, incluso afuera, en el atrio. La iglesia era el cementerio. 
Y cada vez había que retirar las baldosas o ladrillos y volverlos a 
colocar. Una y otra vez por siglos.

Los menores de siete años no podían ser enterrados en el templo porque 
no habían sido bautizados y sin bautismo no había conocimiento de Dios, 
según los usos católicos de la época. Por ello en un espacio atrás del tem-
plo, llamado ahora Claustro de Lectores, se encontró un espacio donde 
fueron enterrados los cuerpos de unos veinticinco niños. 

Así, la congestión de restos humanos por exhumar es grande. Han sido 
extraídos más de 500 restos de individuos y se espera llegar a un poco 
más de 600. Es una cifra gigante para un hallazgo arqueológico. En total 
han sido hallados nueve espacios funerarios que van del siglo XVI al XIX 
o comienzos del XX. En las capas del siglo XVIII empieza a encontrarse 
un arreglo más racional de los entierros, como si alguien hubiera interve-
nido para poner algo más de orden. 

Entre esos nueve espacios se cuenta uno encontrado en la crujía (lado) 
frontal del Claustro, diagonal al Centro de Convenciones. El espacio 
colinda con una cripta subterránea y pudo haber sido parte de una anti-
gua capilla que también abarcaba el actual Pasaje Porto, construido sobre 
lo que fue un cerramiento con barda. Bajo este pasaje, dicen algunos, 
hubo un cementerio primitivo. Ocasionalmente también se hacían ente-
rramientos en los muros, como lo atestiguan los restos de tres individuos 
en un muro lateral del templo. 

U N  R O M P E C A B E Z A S 

“En algunos casos parecen dispuestos de mala manera, se han visto 
extremidades dislocadas y posturas como si fueran enterrados de afán o 
los despreciaran”, precisa la experta. Hay que recordar que antes las tasas 
de mortalidad eran mucho más altas. Las epidemias se llevaban un por-
centaje grueso de la población en muy poco tiempo; morían más niños en 
la primera infancia y más adultos por enfermedades que hoy se tratan de 
manera sencilla; las secuelas de los accidentes eran peores; las condiciones 
de vida, en general, podían ser más duras, de manera que un adulto de 
cuarenta años nos parecería alguien entrado en años. 

Y estaba la violencia. El sitio de Pablo Morillo, en 1815, por ejemplo, 
se llevó en pocos meses a la tercera parte de la población: unas seis o 
siete mil personas. A esa eṕoca corresponden al parecer los esqueletos 
de cinco mujeres atadas de manos (hablamos de ellas con más detalle en 
otro artículo de esta edición). De otras épocas también se han encontrado 
entierros de mujeres con infantes a sus pies y el de una mujer con el feto 
que estaba gestando.  

Pero no hay que llevarse la idea de que todo aquello es un desorden de 
restos a la bartola. Sí que hay fosas con esqueletos apilados de prisa -como 
podría pasar con una epidemia de cólera o tras una toma militar-, pero 
hay algún tipo de lógica o de estructura según cada época. Hay entierros 
individuales, por parejas, uno por encima del otro. Armar ese rompecabe-
zas espacial no ha sido sencillo porque las obras en la primera mitad del 
siglo XX para acondicionar el templo y sus anexos como teatros resulta-
ron en una masacre de las cubiertas, techos y muros. Bajo tierra quedaron 
vestigios de los cimientos, que permitieron determinar la forma y orien-
tación de las capillas. 

Un hallazgo interesante es el de algunas cuentas de baquelita, el primer 
plástico sintético, patentado en 1907, lo que indica que debió haber algu-
nos entierros  ya entrado el siglo XX, aunque el templo de San Francisco 

HUESOS
QUE CUENTAN 

HISTORIAS

hubiera tenido usos militares y civiles después de la Independencia. 
Nuevas estructuras halladas dentro del templo sugieren que el espacio 
fue subdividido para esos múltiples propósitos. En estos mismos estratos 
se están encontrando esqueletos de niños. Una hipótesis preliminar es 
que con la apertura del Cementerio de Manga -cuyo primer origen data 
de 1815- paulatinamente los adultos empezaron a ser enterrados allí. Eso 
habría dejado espacio para los niños, que ya no tenían aquella restricción 
de edad y bautismo de la época colonial.

 
T É C N I C A ,  L E Y E S  Y  M U C H A  P A C I E N C I A

A todos estos hallazgos les espera un largo análisis no solo físico sino 
interpretativo. “Es la historia que está escrita en los cuerpos de las per-
sonas. ¿Qué pasaba con las mujeres, con los hombres, con la dieta o con 
el trabajo? Hay varios años de estudio por delante. Es una colección muy 
trabajada y bien excavada que puede dar muy buenos resultados. Los 
vestigios materiales de cinco siglos ayudarán a narrar a Cartagena de otra 
forma”, resume Monika.

En Colombia hay que hacer excavación arqueológica preventiva en las 
obras que ocupan más de una hectárea. En el caso del conjunto del con-
vento San Francisco (que incluye tanto al Claustro como al templo) hay 
otro añadido. Se trata de un Bien de Interés Cultural del orden Nacional 
(BICN), lo que conlleva unas obligaciones específicas de preservación y 
puesta en valor de su riqueza cultural. Se comenzó con un equipo de cua-
tro arqueólogos, pero ante la magnitud del hallazgo pronto se ascendió 
a veinte profesionales de tiempo completo. El cronograma de obras tuvo 
que ampliarse un año más. 

La delicada labor de desenterrar las fragmentos óseos implica usar 
herramientas especializadas, muchas brochas y pinceles y una paciencia 
infinita. Luego las piezas son fotografiadas y catalogadas. Antes y durante 
el proceso hay mucho del contexto funerario por analizar: la localización, 
profundidad, orientación y dimensiones de la fosa; o la orientación y pos-
tura de cada cuerpo.

Luego siguen unas tareas que son parte del ABC de cualquier labor 
bioarqueológica. Primero, determinar el número mínimo de individuos 
en una fosa, que a veces no es fácil porque son muchos restos entrevera-
dos entre la tierra compactada. Luego, determinar la “cuarteta básica”: 
el origen geográfico, el sexo, la edad y la estatura de cada individuo. En 
tercer lugar el análisis simbólico de otros elementos como la vestimenta, 
el tipo de fosa o ataúd, etc.

Por disposiciones legales, reguladas por Instituto Colombiano de 
Antropología e Historia (ICANH) los restos deben ser analizados por 
instituciones que tengan los laboratorios adecuados. Para este caso, la 
tarea le corresponde al laboratorio que tiene la Universidad del Norte, 
en Barranquilla, que tiene el visto bueno del ICANH. La magnitud del 
hallazgo ha sido tal que el Proyecto San Francisco tuvo que alquilar un 
contenedor de 40 pies con control de humedad para guardar los restos 
porque en el laboratorio de la Uninorte porque ya no les cabían. Es una 
medida provisional mientras se terminan la obra del nuevo laboratorio, 
que tendrá la capacidad de albergar este inmenso testimonio histórico.

Luego, en el hotel que se está construyendo en lo que fuera el convento 
de San Francisco y algunos predios aledaños se pondrá en valor lo más 
representativo de los hallazgos arqueológicos y de arquitectura.

C E R Á M I C A

La prestigiosa, decorada con 
formas y con colores vibrantes, 
venía de México o España. Aquí 

hubo producción de cerámicas más 
modestas, para el uso cotidiano.

P O Z O  O  B R O C A L

Ubicado el centro del Claustro, en 
la posición en que se encuentran 

piletas y fuentes en construcciones 
similares de la Colonia.

M E D A L L A S

En particular desde el siglo XVIII 
aparecen las de San Venancio y San 

Anastasio de Persia, santos muy 
populares en Europa, a los que se les 
atribuía protección contra las pestes 

y enfermedades.

C A N D E L A B R O

Puede que se les haya olvidado 
al lado del muerto, pero deja 

preguntas: ¿lo enterraron de noche, 
hacía parte de algún ritual.

P I P A S  P A R A  T A B A C O

Muy populares en el Caribe de 
aquella época, en la que fumar se 
consideraba bueno para la salud. 
Algunas muy singulares y otras 

hechas en la región.

F I G A S

Un amuleto de protección muy 
popular en todas las clases sociales. 

De varios materiales.

En las excavaciones se encuentran más que esqueletos y huesos. 
Como en otras partes del mundo, hay pequeños tesoros arqueológicos 
en los rellenos que se hacían cada vez que se iba a rehacer o añadirle 
algo a una edificación. 

Esos rellenos se superponían con el paso de los siglos. En el Claus-
tro de San Francisco las diversas capas llegan a más de dos metros de 
profundidad. ¿Qué se encuentra usualmente entre la tierra? Muchos 
pedazos de cerámicas, baldosas, azulejos, botellas y materiales resis-
tentes. También basura de cada época, no solo la colonial. Los restos 
humanos también pueden estar acompañados de restos de la ropa con 
que fueron enterrados, de medallas o pequeñas reliquias propias.

Un hallazgo llamativo es el de varios esqueletos de perros. Además 
del apego de sus dueños hay que tener en cuenta que San Francisco es 
el patrono de los animales. Otro hallazgo: ¡un viejo Volkswagen! Está 
herrumbrado y casi desecho. Y nadie tiene idea de cómo pudo llegar allí.

 D E  P E R R O S  Y  P I P A S  
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Hoy: Clero Restaurante
Horario todos los días 12:00pm - 

10:00pm. Tel.: 3116718531

Antes: era de propiedad de la familia 
Franco. El patio de esta casa colindaba 
con el antiguo Pasaje Ciudad Perdida. 

Antes: en la Colonia existió una 
caballeriza y en el siglo XX

la oficina de chance El Perro.

Hoy: Mikaili Spot hostel 
Horario: 24/7. Tel: 6640093

Antes: Existía un hostal o casa de citas. 

Antes: Existió la Farmacia Blanca. El 
químico Castilla fabricaba productos 
para la gripa y la piel. También existió 

la muebleria el Gran Roble. 

Antes: Fábrica de Pantalones y camisas 
de los hermanos Beetar. Posteriormente 

funcionó la farmacia Media Luna, 
del Curro Ospino.  Por la calle del 

Guerrero se abrió un centro médico de 
la propia farmacia.

Hoy: Vueltabajero.
Sábado: 7:00am a 12:00m . 

Teléfono: 6787774
Antes: desde la Colonia fue casa de la 

familia Cabeza de Vaca.

Hoy: Vidriería Grondona.
Horario: lunes a viernes de 7:00am 

a 7:00pm.
Antes: Convento Obra Pía. 

Hoy: New Iguana Hostel 
Horario: 24/7. Teléfono: 6605880. 

Hoy: Kilele Bar Caribe 
Horario: jueves a domingos. 

Tel.: 3105719945

Hoy: 1998 Salsa Show. 
Horario: lunes a sábados de 7:00pm a 

3:00am. Tel.: 3024398158

Hoy: Tienda Donde Héctor 
Horario: lunes a sábados de 6:00am 

a  7:00pm

Casa propiedad de los Castilla. 

La calle de la Media Luna tiene historias en 
cada metro de su extensión. Fue la única en-
trada por tierra de los artículos que venían 

del interior. Era también el acceso estratégico, 
militarmente hablando, razón por la que fue 
fortificada con un revellín, que era una especie 
de puente y fuerte de defensa al mismo tiempo.

En la edición anterior hablamos del tramo desde los 
edificios Morales hasta calle de La Sierpe. En esta, nos 
ocuparemos del tramo que va de la calle de La Sierpe 
hasta la calle de Guerrero.

De entre todas las edificaciones de esa cuadra destaca 
la Obra Pía, de la que se podría escribir un artículo 
completo. Es y fue uno de los edificios emblemáticos del 
barrio por mucho tiempo. La Obra Pía era una inicia-
tiva católica para hacer obras sociales con la población 
más necesitada. Fue fundada entre 1640 y 1650 por 
Doña María de Barros Cabeza de Vaca. Había tantas 
necesidades y tan poca institucionalidad entonces que 
terminó ampliándose entre 1778 y 1792 hasta la calle 
de la Magdalena. Circula la idea de que adentro había 
restos de murallas (improbables, por la localización del 
sitio) y de muros coloniales.

A finales del siglo XIX la mitad del edificio de la 
Obra Pía estaba dedicado a un hospital para mujeres. 
En 1895 llegó a Cartagena la Madre Bernarda junto 
con otras 15 monjas de su congregación de las Herma-
nas Franciscanas Misioneras de María Auxiliadora. 
Huían de una persecución religiosa en Ecuador cuando 
Monseñor Biffi las invitó a instalarse en la mitad vacía 
de la Obra Pía. La madre Bernarda, beatificada en 1995, 
viviría 29 años en Getsemaní. Su huella también tendrá 
su propio artículo. 

Por las mismas décadas también llegó y se fortale-
ció la migración sirio libanesa, que terminó por ser 
la propietaria de muchas casas de la Media Luna. El 
talante comercial y emprendedor llevó a que cada 

familia se especializara en un tipo de comercio. Muchos 
tenían que ver con el Mercado Público, pero hubo 
otros nichos: calzado, ropa, farmacia, medicina, etc. 
El esquema de las casas varió: empezaron a levantarse 
segundos pisos para que arriba viviera la familia y abajo 
quedara el local y bodega del negocio familiar.

Más adelante, en la Obra Pía fueron fundados el cole-
gio Biffi -que se mudaría luego a su ubicación actual-. 
También el Liceo Nacional Femenino Soledad Acosta 
de Samper, de mucha recordación porque significó una 
formación de calidad para un par de generaciones de 
mujeres getsemanicenses.

Otro predio muy interesante es el de la familia 
Franco, que ha tenido la casa por generaciones. El patio 
conectaba con la calle de la Sierpe y conformó en su 
época el Pasaje Ciudad Perdida o Pasaje Franco. En los 
pasajes vivían muchas familias que compartían zonas 
comunes. Otra casa de la cuadra estuvo dedicada en 
siglos pasados al alquiler de habitaciones por tempora-
das, lo que hoy llamaríamos “pensión”. 

El desborde del Mercado Público hacia sus alrededo-
res significó también un deterioro de la calle. Durante 
décadas se combinaron negocios que surtían a las clases 
populares de toda la ciudad con sitios que así describió 
Donaldo Bossa Herazo en su Nomenclátor (1981): “una de 
las calles más bellas y típicas de Cartagena, envilecida 
hoy por los prostíbulos, cantinas y casas de empeño que 
la degradan”. 

Pero el avance económico de la ciudad y sobre todo 
su nuevo énfasis turístico también llegó al sector. Ha 
habido una nueva generación de sitios de música y 
fiesta, cada una con un nicho particular. En la calle 
ahora hay bares para todos los gustos y edades. También 
restaurantes, aunque no ha sido su vocación principal. 
En lo que fuera la Obra Pía se intentó hacer un gran 
hotel pero la construcción quedó parada por inconve-
nientes de los inversionistas. Frente a ella se construye 
ahora un hotel en lo que fueran los tres predios conti-
guos de la familia Castilla y de los Beetar.

CALLE DE LA 

(segunda parte)
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Gallinazo.
Representa la fauna festiva del 
cabildo. Este disfraz en particular 
fue un intento de retomar la vesti-
menta original de gallinazo. 

Laureano Gómez.
Laureano Gómez, getsemanicense 
que vivió en la calle San Juan.

Dama cabildante. 
Dilia Miranda. 
Mejor conocida como ‘la Nena 
Miranda’. También fue una de las 
primeras cabildantes. Falleció 
en 2018. 

Dama cabildante. 
Lorencita Solano de Hoyos. 
Fue una de las primeras mujeres en 
personificar el disfraz de cabildante 
en el barrio. 

 Danza de los diablos.

Bailarín de la 
comparsa de fandango.
Amín Sanabria: 
Reconocido bailarín de comparsas.

Diosa Oyá.  
Considerada como la portera de los 
cementerios. Muchas personas le 
temen a este personaje. 

Rocio Correa.
Actualmente vive en Alemania, fue 
bailarina del grupo Kalenda. 

Yemayá. 
Homenaje a la deidad de las aguas y 
los grandes caminos. 

Nilda Meléndez.
Getsemanicense, reina vitalicia del 
cabildo de Getsemaní. 

Eleguá. 
Señor que abre los caminos. Consi-
derado como un intermediario de 
las deidades africanas y los huma-
nos. Para llegar donde ellos primero 
hay que pasar por donde él. 

Vicente Fajardo.

Oshun. 
Reina de las aguas dulces del 
mundo, el amor, la dulzura. 

No se sabe a ciencia cierta qué per-
sona interpreta este personaje. 

Disfraz de muerte. 
Personaje de la danza del garabato. 

Giovanny Barandica. 
Bailarín getsemanicense, actual-
mente es uno de los mejores coreó-
grafos de Cartagena.

Bailarín de la 
comparsa de fandango. 
Ricardo Polo.
Padre de Camilo Polo, hijo de la 
reina vitalicia del cabildo. 

Hombre francés.
Aunque no es una persona, es un 
homenaje que el autor de la obra 
le hace a la patria que lo recibió: 
Francia.

Fue Nilda quien se inquietó porque el cabildo que venían recuperando 
con Ginamí Cultural tuviera un afiche memorable. Gracias a su cercanía 
con la familia Gutiérrez Magallanes conoció a quien sería el autor. “Una de 
las hermanas Magallanes estudió conmigo en Roma. A través de ella conocí 
al maestro Heriberto Cogollo. Él es un cartagenero que se fue a estudiar 
pintura en París becado por una extensión cultural del departamento de 
Bolívar. Cuando se ganó esa convocatoria fue increíble porque solo tenía 17 

años. Sin embargo, él se fue a Francia y allá se quedó. Lo considero uno de 
los mejores pintores colombianos”, recuerda Nilda. 

Nilda, sentada en una mecedora en su casa en la calle San Juan, mira fija-
mente el cuadro que está frente suyo y rememora: “En alguna oportunidad 
le pedí que por favor nos hiciera un afiche para el cabildo. Eso era a princi-
pios de los 80. Lo llamaba insistentemente y le pedía que hiciera el afiche, 
pero él me respondía: -Nilda, entiéndeme, yo no puedo pintar algo que no 
he visto. Yo tengo una memoria ancestral, una vivencia, un contacto con 
otros lugares del mundo que tienen que ver con nosotros, pero el cabildo de 
Getsemaní no lo viví-”, cuenta Nilda. 

“El maestro Cogollo me decía que para poder hacer algo tenía que ver 
lo que había y empezar a estudiar e investigar todo acerca de los cabildos 
para tener el contexto sobre la obra que iba a realizar. Supo hacer las cosas 
durante el tiempo de tres o cuatro años”. 

“En algún noviembre nos estábamos preparando para salir a celebrar 
el cabildo. El desfile salía donde hoy está el Surtimax de Crespo, porque 
armábamos una U por el puente Juan Angola para entrar a la curva de 

Canapote. En esa esquina estaba parado el maestro Heriberto con una 
cámara fotográfica, sacando imágenes de todo lo que estaba pasando. Esa 
fue la primera impresión real que él recibió después que se documentó 
sobre el cabildo. En ese mismo desfile empezó a percibir a los personajes 
en la realidad. Un día cualquiera entra a mi oficina y me dice: lo voy hacer, 
pero déjame trabajar”. 

“Ese cabildo se dedicó a Yemayá, a quien yo personificaba y el vestido se 
dedicó a las aguas, su elemento. Fue hecho en Barranquilla y la señora me lo 
trajo a finales de octubre bajo un aguacero allá y así lo devolvimos, bajo un 
aguacero en Cartagena. Yemayá es madre de las aguas y el vestido vino en 
agua y se regresó en agua”. 

“Durante todo ese tiempo el maestro se radicó nuevamente en Carta-
gena. Un domingo cualquiera me llama alrededor de las 7:45 de la mañana 
y me pregunta -¿Qué estás haciendo? Vente a desayunar a mi casa-. Él vivía 
en Villa Venecia y me fui para allá”, cuenta Nilda. 

“Yo entré al taller y vi el cuadro, pero lo vi pintado de derecha a 
izquierda con colores y  de izquierda a derecha sin color. Hoy lamento no 

haberle tomado una fotografía porque lo que no tenía color era igual de 
hermoso que a lo que tenía color. Me dijo: esto es lo que tengo. Él había tra-
bajado a partir de más de cuatro mil fotos. También me manifestó su interés 
en ser el curador del afiche que se imprimiría a partir del cuadro. Me dio 
las especificaciones técnicas, el tamaño y hasta el lugar en Bogotá donde él 
quería que se hiciera la impresión, a donde al final lo hicimos ”, dice Nilda. 

“Hicimos el lanzamiento del cuadro y los afiches en el Bar Etico que 
estaba en la calle Larga, de propiedad de Eliecer Marín. El cuadro estaba 
cubierto. La gente no salía de su asombro porque era totalmente hermoso. 
Eso fue una locura”. 

“El maestro me dijo -Esto no es mío. Aquí hemos plasmado las más her-
mosas intenciones y alegrías de la gente que hoy vino a ver el lanzamiento. 
Creo que debo devolverlo a su verdadero dueño y considero que eres tú 
Nilda, porque tu tenacidad de hacerme volver la mirada a mi ciudad que 
dejé a los 17 años. Creo que hice lo mejor que pude-”, recuerda Nilda.  

D e entre los afiches del Cabildo, tan memorables, hay uno 
que se recuerda muchísimo. El de Nilda magnífica como 
reina en la mitad; con Laureano, Giovanny, Ricardo, Rocío, 

Lorencita. Amín, Dilia y Vicente, todos vestidos como persona-
jes de la corte. El que le costó años pintar al maestro Heriberto 
Cogollo. El que como afiche tiene un lugar de honor en Quiebra-
canto. El que preside la sala de la casa de Nilda Meléndez, la reina 
vitalicia, su orgullosa dueña.

El cabildo es una representación burlesca de las cortes europeas, 
española principalmente, con elementos y personajes aborígenes y de la 

fauna festiva.  Lo hubo en varios barrios de Cartagena desde la Colo-
nia. El de Getsemaní se comenzó a recuperar en los años 80.

UN AFICHE COMO NINGUNOUN AFICHE COMO NINGUNO
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Los afiches del Cabildo de Getsemaní han 
sido obras de arte en sí mismas. Hasta el 
propio maestro Enrique Grau hizo dos 

de ellos. Por la amable gestión de Miguel 
Caballero y de la Fundación Gimaní Cultural 
los hemos podido presentar aquí como un 
homenaje a esa forma de celebrar y celebrarnos 
como barrio. 

LOS AFICHES
DEL CABILDO

1989
Plutarco Meléndez

1996
Eduardo Polanco

1998
Luis Agresott

1992
Viviana Vélez

1999
Heriberto Cogollo

2017
Cheo Cruz

2018
Edelmira Massa y Camila Ahumada

2019
Edelmira Massa y Camila Ahumada

2002
Plutarco Meléndez

1993
Enrique Grau

1995
Enrique Grau

2011
Calderón

2014 2015
Plutarco Meléndez

2016
Plutarco Meléndez

Hubo años en que no se realizó el afiche.
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NUESTRO
CABILDO
¿C ómo, cuándo y por qué nació el Cabildo de Getsemaní? 

¿Qué tiene que ver con los otros cabildos de Cartagena? 
¿Cómo entran los lanceros ahí? ¿Y cómo juega todo esto 

con las fiestas de la Independencia? Vamos juntos al fondo de 
nuestra fiesta principal. 

Comencemos por una afirmación que despeja dudas: la tradición del 
Cabildo ni nació en Getsemaní ni con las fiestas de la Independencia. El 
nuestro es importantísimo y ayudó a recuperar la tradición en la ciudad, 
pero es relativamente reciente: en este 2019 cumple sus primeros treinta 
años. Para entender de dónde vino esta manifestación cultural hay que ir 
primero a la Colonia española y a la llegada de los hombres traídos como 
esclavos, casi siempre de raza negra. No hay una sola explicación del 
Cabildo, pero todas confluyen en ese elemento afro.

El término “cabildo” tuvo su origen en España y de allí se trasladó a la 
vida colonial americana. Los cabildos surgieron como el mecanismo para 
administrar las nacientes ciudades de las Indias. A su vez, fueron la adapta-
ción de los ayuntamientos medievales, que evolucionaron luego a la actual 
forma de gobierno en los municipios españoles. En nuestro caso, al quedar 
tan lejos de la Corona los cabildos tenían un poco más de independencia 
para sus decisiones. Fue el precio que debió pagar la Corona para adminis-
trar un territorio tan vasto

El profesor René Julio nos recuerda ese origen, que empezó luego a tener 
su expresión en la comunidad negra. Según René, “algunos autores afirman 
que los negros procedentes de una misma tribu constituyeron en cada ciu-
dad una asociación llamada Cabildo, quizá por analogía con la corporación 
municipal”. También nos recuerda que hay otra definición: una reunión de 
negros y negras en casas destinadas a festines en donde cantaban y tocaban 
sus instrumentos, en especial los tambores. 

En aquella época, explica René, existían las “cofradías”, que eran agru-
paciones de creyentes católicos que trabajaban en conjunto para fortalecer 
la fe y apoyar a la iglesia. Los cabildos de negros tenían ciertas similitudes. 
“También tenían su santo patrono o una advocación religiosa a cuya pro-
tección se acogían, pero su objetivo principal no era el culto ni el mejora-
miento espiritual sino la ayuda mutua entre sus miembros, la celebración de 
los ritos fúnebres cuando uno de ellos fallecía, y la realización y participa-
ción en los bailes, fiestas y desfiles”, explica. 

Según estudios del profesor René los cabildos en Cartagena “en un pri-
mer momento tuvieron un papel de enfermerías, que al mismo tiempo se 
convirtieron en ámbitos de resistencia a la sociedad dominante y en refu-
gios de las raíces africanas. Servían de apoyo y cuidado a aquellos africanos 
esclavizados que al descender de los navíos no podían sostenerse en pie. 
Aquellas eran unas barracas húmedas y fangosas situadas junto al mar, que 
servían de asilo. Quienes se recuperaban cuidaban luego de los enfermos. 
Pero el alivio del infortunio no era sólo físico, pues la desgracia también 
era cultural. Encontrar un modo de comunicarse también fue la urgencia 
primordial. El tambor, una de las primeras recreaciones a partir de icono-
grafías se constituyó en lengua franca de los cabildos. Primero anunciaba la 
muerte, convocaba a esclavos y libres para diversas actividades. En conclu-
sión, los cabildos, fueron tempranos escenarios de la génesis del sistema del 
negro en la Colombia continental”.

Gimaní Cultural lo explica así: “La realización de esas fiestas bulliciosas 
y coloridas era una necesidad de los negros que, traídos desde África como 
esclavos, trabajaban en la construcción de viviendas, iglesias y fortifica-
ciones de la ciudad y en las casas y haciendas de los grandes señores pero 
conservaban sus propias manifestaciones culturales, entre ellas los cultos 
a los dioses, acompañados siempre de cantos, bailes, disfraces, toque de 
tambores. Eran aquellas prácticas fiel representación de las cortes africanas 
con reyes, príncipes, ceremonias guerreras. Los negros habían sido arran-
cados a la fuerza de diferentes regiones de África pero aquí se agrupaban y 
buscaban de nuevo su propio reconocimiento como raza. La religiosidad y 
la recreación festiva de sus costumbres eran vías apropiadas para lograrlo”. 

 El asunto fue evolucionando. “El cabildo dondequiera que existió sirvió 
para difundir creencias, música, instrumentos musicales, costumbres y 
ritos de los grupos originarios de aquellos recién llegados”, explica René. 
Luego aparecieron los palenques, aquellos territorios a donde iban a refu-
giarse los negros escapados y que se convirtieron en zonas por fuera del 
dominio español.

“En un momento dado el número de palenques, su comunicación, sus 
propósitos y acciones tenían alcances suficientes para conformar núcleos 
federales influidos por etnias particulares, como parece que empezaba a 
ocurrir en la Sierra María, de cuyos palenques son descendientes directos 
los actuales habitantes de San Basilio. Cada palenque debió contar con su 
respectivo cabildo cuyas funciones abarcaban el ámbito político y reli-
gioso”, resume.

Y  A P A R E C E  L A  V I R G E N 

Entonces, tenemos que el cabildo es una institución negra y diversa que 
fue evolucionando hasta ser incluso una forma propia de gobierno. ¿En qué 
momento pasa al ámbito de las fiestas? Eso tiene una fecha precisa. En 1607 
fue institucionalizado el 2 de febrero como día de los libertos (esclavos que 
recibían la libertad de un señor) y como celebración de la fiesta de la virgen 
de la Candelaria.

“Después de las celebraciones religiosas los negros recurrían a  sus cos-
tumbres ancestrales para divertirse: tocaban tambores, cantaban en coro, 
bailaban por las calles portando lanzas y azagayas, hacían suyo el festín con 
diversos cabildos de negros: mandinga, congo, mondongo, jojó, caravalí 
entre otros”, explica Gimaní Cultural.

Según explica Dais Hernández del Instituto de Patrimonio y Cultura de 
Cartagena de Indias (IPCC), ese día se les daba asueto a los esclavizados. Un 
día al año para divertirse y burlarse de sus amos simulando que eran una 
corte española. Con polvillo de maíz se pintaban de blancos. Así nació el 
Cabildo de Negros como una instancia de fiesta. 

“En esa época las señoras  les entregaban a sus negras los mejores vesti-
dos y joyas para que ellas los lucieran. Era también una forma de decir qué 
tan poderoso era cada quien porque te medían por el número de esclavos 
que poseías. Los esclavos aprovechaban ese espacio desde que sale el sol 
hasta que se ponía para celebrar y hacer la fiesta que antes tenían prohibida. 
Ahí iban con la representación de sus naciones africanas, pero también 
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Gracias a Miguel Caballero por las 
imágenes de base.
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LOS LANCEROS

En el marco festivo del Cabildo y las fiestas de Independencia 
también están los lanceros. ¿Qué papel jugaron en todo esto 
y qué papel desempeñan hoy? Una figura muy getsemanicen-

se que se convierte en el ícono de nuestra festividad principal.

Los lanceros de Getsemaní surgen a la historia el 11 de Noviembre de 
1811 cuando, capitaneados por Pedro Romero, inclinan la balanza para que 
se firme el acta de Independencia de Cartagena. Esa milicia de lanceros 
estaba compuesta principalmente por artesanos de los talleres del Arsenal, 
en la calle del mismo nombre. Allá estaban concentradas las labores de 
herrería y oficios similares, lo que facilitó que allí se fundieran las lanzas 
y armas que empuñaron para exigir la libertad. La manera de organizar el 
trabajo era por “maestranzas”, que luego se llamaron “cuadrillas”. Todo un 
orden que facilitó la organización al convertirse en milicias.

El mulato Pedro Romero era el principal contratista de la ciudad en los 
temas de fundición y herrería. Tenía bajo su cargo a diversos trabajadores 
y un pequeño número de esclavos. Su taller debió haber sido el más grande 
de la época.  Había sido sagaz para los negocios y era muy respetado por los 
vecinos, así que su liderazgo en aquellas fechas resultó relativamente natu-
ral. Junto con él, su ahijado y sus tres hijos, otros vecinos del barrio como 
Pedro Medrano, Nicolás Delfín y Martín Villa, organizaron la milicia. El 
abanderado era el niño Pablo Olier.

La invasión de Napoleón a España, en 1808, debilitó un sistema colo-
nial que ya empezaba a hacer agua. En vez del rey de siempre había un 
emperador de origen francés, hermano de Napoleón. ¿Cómo hacerle caso? 
Desde antes, además, había una rivalidad con Santafé de Bogotá en la que 
Cartagena llevaba la peor parte y los recursos escaseaban cada vez más. 
En 1810 hubo un levantamiento popular en febrero; luego, un enfren-
tamiento armado con Mompox, que había organizado su propia junta 
de Gobierno; en junio, otra sublevación había expulsado al gobernador 
nombrado por España.

Aquel noviembre de 1811 todo estaba crispado, la ciudad se debatía 
entre mantener un precario orden pactado entre unos y otros, o declarar 
la independencia de España y la autonomía como provincia. Los lanceros 
de Getsemaní, el barrio más grande de la ciudad, junto con milicias de los 
barrios de La Catedral y Santo Toribio, plantados en el actual Palacio de la 
Proclamación presionaron y decantaron la balanza: Cartagena sería libre.

R E V I V E N  L O S  L A N C E R O S

Desde 2006 hubo un trabajo para recuperar la figura de los lanceros. El 
actor principal fue sido el Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena 
(IPCC). La idea surgió al ver la necesidad de tener un símbolo muy propio 
de las Fiestas de Independencia, a la manera como la Reina o el Rey Momo 
en el Carnaval de Barranquilla.

Aquel 2006, Irma Jiménez Alvear y el Michi Sarmiento fueron elegi-
dos como los primeros Lanceros. Ese año se hizo por decreto, pero desde 
el siguiente se eligen de otra forma. Cada sector cultural -como música o 
danza, por ejemplo- propone a un hombre y una mujer. Tienen que ser per-
sonas vinculadas la cultura y a la tradición, que lleven años de compromiso 
y trabajo por las fiestas, entre lo principal. Luego, los mismos sectores votan 
y eligen. 

Una vez elegidos cargarán sobre sus hombros la responsabilidad de ser la 
cara visible de las fiestas. Y cada quien a partir de ese honor, que no conlleva 
pagos, se imagina cómo difundir las fiestas y sus valores en el año que le 
corresponde. Por ejemplo, Maritza Zuñiga, lancera de 2017, realizó más de 
cincuenta talleres de maquillaje y de cómo convertirse en un actor festivo.

Los lanceros elegidos este año fueron Harold Herrera y Regina Guz-
mán. Harold es conocido como el “Rey de los Zancos” y pionero de la 
Fundación Cultural Llamarada. Regina es profesora e investigadora, con 
más de 25 años de trayectoria, y la actual directora de la Asociación de 
Danzas de Cartagena.

Una cosa es el desfile y otra es el Cabildo. El primero es un 
momento específico de las fiestas y el segundo, un concepto más 
amplio, con muchas raíces, como se ha explicado anteriormente.

 En la definición de Nilda el Cabildo “es la parodia festiva de 
las cortes europeas, en las que no solamente se fueron sumando la 
representación de las naciones africanas que estaban ya aquí, sino que 
también se sumaron representaciones festivas aborígenes y españolas”. 

Dais explica que “en los cabildos hay una personificación de deida-
des de origen africano: Eleguá, Yemayá, Changó”. Según esa tradición 
“un rey o reina de cabildo tiene que venir de un cabildo de reyes. Si no 
perteneces a ese linaje, una deidad puede bajar por tu vida”. Por eso 
Nilda es reina vitalicia, no hay una elección de nueva reina o rey año 
tras año.

En su orden van desfilando así:

1.	Primero, los abanderados con el Eleguá adelante que en la tradición 
yoruba  es el que va marcando el camino con los dioses. Llevan las 
banderas de Gimaní Cultural.  

2.	La Reina con su corte.  

3.	Las Danzas de Cabildo: Danza del machetero; Danza del garabato; 
Danza del congo; Danza de los diablos espejos. 

4.	Dios Momo, que va jalando el pueblo.  

5.	La fantasía, comparsas invitadas. 

Desde su nuevo comienzo el Cabildo se celebra el último domingo 
de las fiestas de Independencia. Este año será el 10 de noviembre. 
Saldrá las 2:00 de la tarde desde Canapote. 

“Este año estamos celebrando el Cabildo número 30. Más allá de 
la celebración queremos mostrarle a la gente y decirles: estamos aquí. 
Vamos a trabajar el tema de la teatralidad, por eso se llama Puro Tea-
tro. Se hará un reconocimiento a la danza del garabato, considerando 
que es una teatralidad entre la vida y la muerte. De hecho, este año hay 
dos cortes, la nueva es ‘la comedia del arte’ que gira en torno al teatro 
y va a alternar con la corte principal”, explica Miguel Caballero.

“La participación es abierta. Lo que hacemos actualmente es mar-
car una agenda donde el pueblo es el protagonista,  no un espectador. 
Eso es lo que se da en nuestro Cabildo. Aquí la fiesta es propia de la 
gente y va mucho más allá de la celebración de cualquier acto cívico 
patriotico. Es el deseo de la gente de divertirse sanamente y disfrutar 
de unos períodos al que en el ciclo de la vida todos los pueblos tienen 
derecho”, dice.

¿CÓMO DESFIL A UN CABILDO?

CABILDO 2019

iban camufladas muchas expresiones que tenían que ver con la resistencia. 
Por ejemplo, los diablos”, nos recuerda Nilda Meléndez, la reina vitalicia del 
Cabildo de Getsemaní.

Entonces, en medio de lo festivo también había un elemento de compe-
tencia no solo entre los dueños de esclavos sino también entre las distintas 
etnias africanas representadas: quién tocaba o bailaba mejor, qué comparsa 
era más vistosa.

Pasaron los dos siguientes siglos de la Colonia. Con la gesta de Indepen-
dencia de 1811 esta historia da otro giro. Dais explica que hay evidencia de 
que en 1812 ya se hizo la primera celebración de una fiesta cívica al año de 
que Cartagena se hubiera declarado en autonomía frente al rey de España. 
Esas fiestas cobraron mucha importancia a lo largo del siglo XIX: se había 
gestado una nación y era necesario reforzar los valores patrióticos. Con 
mayor razón para Cartagena, que celebraba su propia fecha, y aún más para 
Getsemaní, que había resultado decisiva en los hechos de 1811. Pero no se 
sabe aún en qué momento los cabildos pasaron de celebrarse en las fiestas 
de la Virgen de la Candelaria a las Fiestas de Independencia. De lo religioso 
a lo patriótico.

Al entrar al siglo XX los cabildos comenzaron a hacer parte de esa cele-
bración y con el paso de los años se organizaron en muy distintos barrios 
de la ciudad como Torices, Pekín, Barrio Chino, Chambacú, San Francisco, 
El Toril o Lo Amador, pero fueron desapareciendo. La fiesta cívica tomó 
sus propias dinámicas en las que lo carnavalesco o los reinados de belleza 
tuvieron su propio peso. A la larga, el único que sobrevivió fue el Cabildo 
Vivo de Bocachica. Y aunque no hay evidencia de que en Getsemaní lo 
hubiera habido alguna vez, fue acá en el barrio donde empezó a recuperarse 
la tradición.

U N A  G E N E R A C I Ó N  C O M P R O M E T I D A

A mediados de los años ochenta se consolida una generación en Get-
semaní con un gran nivel educativo, preocupada por la tradición y por el 
barrio, que entonces no pasaba un buen momento, entre otras cosas, por 
el reciente cierre del Mercado Público, que era parte esencial de la vida 
económica y social del barrio. Siempre en un recuento así quedan nombres 
por fuera, pero habría que mencionar a personas como a Miguel Caballero, 
Nilda y Plutarco Meléndez, José Elías Gomezcaseres, Rosalía Taborda, 
Edelmira Massa, Pedro Blas Julio o Elsa Mogollon, entre varios otros.

Con ellos y otros más nacía entonces la Fundación Gimaní Cultural, la 
organización social que resultó clave para que la ciudad, comenzando por 
Getsemaní, recuperara la tradición perdida del Cabildo. 

“El proceso de la recuperación del cabildo inicia más o menos en 1986. 
Unos miembros de la Fundación se habían dedicado a investigar sobre 
cómo la gente disfrutaba las fiestas del 11 de noviembre y que en ese 
momento estaban en una situación caótica. Estaban más inclinadas hacia 
la violencia y el deporte. En el proceso encontraron personas que men-
cionaban que antes en la ciudad se celebraban cabildos en los que la gente 
parodiaba las antiguas cortes europeas y en esos desfiles se sentían libres y 
podían celebrar sus creencias y sus actividades”, rememora Miguel Caballero. 

“En 1989 Gimaní Cultural saca su primera muestra de Cabildo, que 
fue con más grupos de afuera que de aquí. Se comienza a trabajar en ese 
proceso a unos planes a 10 años: recuperar los disfraces, las danzas, la tradi-
ción y lo que comenzó pequeño se convirtió como un espiral. El Cabildo se 
inició dentro del barrio, posteriormente empezaba en la plaza de la Aduana 
hasta la plaza de la Trinidad. Luego  se trasladó a Torices, buscando más 
que todo que muchos getsemanicenses y mucha gente de por acá salió del 
área de influencia del centro histórico”, recuerda Miguel.

“En todo este proceso empezaron a salir textos, investigaciones y tesis de 
grado que indagaban con más profundidad sobre lo que eran los cabildos. 
Encontraron que habían unas cortes, que existía un reinado, un Dios Momo 
y un pueblo que iba obedeciendo el mandato de esa corte. En esa parodia 
dio inicio a los carnavales”.

Harold H
errera

Regina Guzmán

Gracias al IPCC por las imágenes de base.
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Dos de ellas tenían quizás entre 
40 y 48 años, blancas, con rasgos 
europeos. Había otra una mujer 
mestiza de unos 40 años. Se les 
encontraron huellas de artritis extrema y pérdida de piezas dentales. A 
una de ellas apenas le quedaba un diente en pie. Tres estaban debajo del 
atrio de la iglesia de la Veracruz y otras dos, debajo del suelo del templo 
de San Francisco.

Un artículo de El Universal, en 2011, recuperaba los nombres y la sem-
blanza de heroínas cartageneras, algunas de ellas mártires, en el sitio 
de Morillo. Eso, según una relación que hizo la administración distrital 
de entonces para el Día de la Mujer: Eugenia Arrázola, María Barona y 
Angela Llanos, las tres fusiladas por las tropas españolas; Leonor Guerra, 
azotada públicamente por defender la causa patriota y quien murió por 
ese castigo; María Josefa Fernández; Josefa Sayas; Salvadora Alao; Isabel 
Narváez; Francisca de Paula Llovet de Esquiaqui; María Ignacia, Micaela y 
Nicolasa Piñeres.

Pero no solo han sido las mujeres. Hay que recordar que a nuestros 
héroes mulatos o negros también se les ha corrido un velo. El ejemplo 
mayor es nuestro Pedro Romero, de quien no quedaron imágenes salvo un 
boceto en miniatura en el que aparece, además, bastante “blanqueado”. En 
una exposición sobre la Independencia en Bogotá, hace unos años, repleta 
de cuadros clásicos de héroes de la patria, el suyo era un muy diciente espa-
cio en blanco. Un retrato vacío para imaginarlo.

Se calcula que en el sitio de Morillo murieron hasta seis mil o siete mil 
cartageneros, la tercera parte de la población. Y sus formas de ser mártires 
no fueron solo por heroismos de guerra y acciones intrépidas. Esa fue la 
minoría. Se trataba, sobre todo, de defender la ciudad, de organizar a los 
vecinos, de dar de comer en tiempos de escasez absoluta, de llevar mensajes, 
de defender una idea de autonomía frente a un poder externo. 

En las décadas posteriores a la Independencia, esos mártires visibles 
e invisibles nos hablaban de los cimientos de una patria grande y de esta 
patria pequeña llamada Cartagena. Ahora que la nación está consolidada, al 
menos formalmente, y que corren otros tiempos, esos mártires nos hablan 
de una idea que hay que terminar de construir y poner a andar para darle 
un nuevo rumbo a Cartagena: la de ciudadanía.

Una ciudadanía que debería ser 
hoy el equivalente de aquella que 
luchó en los tiempos de la recon-
quista española. No solo se necesi-

tan esos héroes visibles, necesarios y líderes, sino también y sobre todo esos 
ciudadanos que construyen comunidad y sentido día a día, que se toman en 
serio las causas concretas y que son los que echan para adelante las cosas.

En el Getsemaní de antes y en el de ahora hay referentes de esa ciuda-
danía: organizaciones líderes; vecinos trabajando juntos para preservar, 
defender  y construir la esencia del barrio; hombres y mujeres concretos 
con visión, educación y capacidad de trabajo para impulsar nuevas ideas.

También en el barrio hay dos elementos que puede darle luces al resto de 
la ciudad. El primero es la resiliencia, esa capacidad de aguante y sobre-
ponerse ante las adversidades: ataques piratas, pestes, un sitio como el de 
Morillo, crisis económicas, guerras independentistas y civiles, la salida del 
puerto y del Mercado Público, etc. El otro es la resistencia, que ha per-
mitido que tras los fuertes embates de procesos que inducen a la gentrifi-
cación, haya podido mantenerse como el único barrio fundacional que se 
mantiene como tal.

Ahora, más que nunca, la ciudad requiere de otras dinámicas que nos 
lleven hacia adelante y también de símbolos que nos recuerden de dónde 
venimos, así como el papel y el honor de Cartagena en la construcción de la 
nacionalidad colombiana. Pero hasta los héroes ya se nos volvieron paisaje, 
unos anónimos bustos a los que no se les presta atención mientras vamos de 
paso por el Camellón de los Mártires.

Son tiempos nuevos en los que el rol y liderazgo de la mujer está siendo, 
por fin, puestos en primera fila. También se ha avanzado, aunque falte 
mucho, en el reconocimiento de lo africano y lo indígena en nuestra histo-
ria. Emergen nuevas ciudadanías, que piden entrar en el tejido social con 
toda la fuerza y el reconocimiento que se necesita. 

Sin embargo, como un todo, la ciudad ha aflojado en ese rol de lide-
razgo nacional que tuvo tanto tiempo. A Getsemaní le sigue correspon-
diendo un importante papel en ese proceso. Uno que trace una línea 
de continuidad entre aquel heroísmo silencioso y de todos los días, con 
nuestro momento actual de transformaciones y con ese futuro que quisié-
ramos mejor para todos.

E n las excavaciones del Proyecto San Francisco se ha en-
contrado un testimonio de nuestra historia que nos debe 
interpelar: los esqueletos de cinco mujeres atadas de manos 

encima de la cabeza. Por su localización y contexto muy posi-
blemente se trate de mujeres mártires tras el sitio en 1815 del 
español Pablo Morillo, que retomó la ciudad que cuatro años 
atrás había declarado su Independencia de la Corona.

LAS MÁRTIRES QUE 
NOS HABLAN HOY
LAS MÁRTIRES QUE 
NOS HABLAN HOY


